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“han cruzado los caminos de la vida de espaldas casi siempre con la 
fortuna, en áspera lucha con el medio, acosados a veces, sin una 

claudicación, sin un desmayo, y cuando pisan ya los umbrales de la 
decrepitud y de la indigencia, mantienen aún su fervor por lo que llaman su 

ideal”  (DÍAZ DEL MORAL, 1984: 137) 
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CONTEXTO HISTÓRICO 

El grupo guerrillero de “Los Jubiles” o los “Juíles” (como gusta decir en Bujalance) pertenece a la 
primera fase de las guerrillas, y ya fue mencionado brevemente por Francisco Moreno en su obra pionera 
sobre la Guerra Civil en Córdoba (MORENO GÓMEZ, 1986) y de manera detallada en la obra de 
Córdoba en la posguerra (MORENO GÓMEZ, 1987). También en su trabajo sobre la resistencia armada 
contra Franco (MORENO GOMEZ; 2001), y en la colectiva  “Morir, Matar, Sobrevivir” (MORENO 
GOMEZ, 2004). Para el estudio del paisaje guerrillero en la Sierra Morena cordobesa tenemos también el 
trabajo colectivo  de NARANJO ET ALLII, 2006 y otros trabajos como los de Sánchez Tostado para 
Jaén, donde dedica un epígrafe al paso de Los “Jubiles” por tierras jienenses (SÁNCHEZ TOSTADO, 
2001: 83-97), así como el más reciente (con aportación de documentación inédita) dedicado expresamente 
a Los “Jubiles”  (SÁNCHEZ TOSTADO, 2008). Del mismo modo es muy importante el trabajo de 
Ignacio Muñiz tras recuperar el expediente de juicio sumarísimo abierto a vecinos y vecinas de Bujalance 
junto al propio expediente y atestado abierto por la Guardia Civil después de la emboscada  en el cortijo 
de Mojapies en Montoro que acabó con la vida de los guerrilleros (MUÑIZ, 2009). Y por supuesto la 
biografía de José Moreno Salazar (MORENO,2004): “El Guerrillero que no pudo bailar. Resistencia 

anarquista en la posguerra andaluza”,  testimonio autobiográfico del que fuera único superviviente del 
grupo tras la emboscada y matanza en el cortijo de Mojapies. 

 

 

Expediente encontrado y estudiado por Muñiz 

Como nos refiere  Muñiz, la historia de las luchas sociales en España, las campesinas en particular, tiene 
en Andalucía y en la provincia de Córdoba un escenario protagónico. Dentro del territorio cordobés 
Bujalance ha brillado como localidad situada a la vanguardia de estas luchas y de esta  manera en  la 
pionera obra del bujalanceño Díaz del Moral, “Historia de las agitaciones campesinas andaluzas” (estudio 
básico para el conocimiento del movimiento campesino cordobés durante el siglo XIX y primer tercio del 
XX ) ya aparece Bujalance como una de las localidades cordobesas donde prendió pronto el ideal de 
emancipación de la clase trabajadora de la mano del anarquismo y el anarcosindicalismo. 

La presencia y el arraigo del anarquismo en Andalucía es una cuestión que  ha originado miles de páginas 
y numerosos debates. Todavía hoy los investigadores intentan, con mejor o peor fortuna y mejor o peor 
intención, hacer encajar esa ficha que resulta molesta, que no cuadra con apriorismos y que, en la mayoría 

de los casos, se ve como algo “vergonzoso” y una muestra de la España diferente. 
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Andalucía,  por su extensión geográfica e importancia numérica en el conjunto del movimiento libertario 
español, fue uno de los puntales del anarquismo ibérico.  Aquí el colectivismo, el anarcocomunismo y 
anarcosindicalismo estuvieron presenten en los núcleos rurales pero también en los urbanos y más 
industrializados de la región (la importancia del movimiento libertario en las ciudades de Sevilla, Málaga, 
Granada o la bahía gaditana son buenos ejemplos de ello) y una vez instalado el anarquismo en el mundo 
obrero y campesino andaluz tuvo una persistencia temporal y un arraigo geográfico que no sería 
comprensible si no tuviéramos en cuenta el entramado que constituyeron: lo que se ha denominado el 
“hilo rojinegro” que ha atravesado durante los últimos ciento setenta años la historia de Andalucía. Un 
hilo formado por un entramado de sociedades obreras, grupos específicos anarquistas, escuelas, 
editoriales, periódicos, centros culturales que, al margen de la cultura dominante, introdujeron, 
mantuvieron  e hicieron evolucionar sus ideales en pueblos y ciudades. 

Bujalance fue ocupada por el ejército franquista el 20 de diciembre de 1936, en el transcurso de las 
operaciones de la batalla de Lopera (ocupando de esta manera el entrante republicano en la provincia 
cordobesa que podía amenazar a la capital). La revolución social y los anhelos emancipadores en esta 
localidad habían terminado. En abril de 1939, en Villanueva de Córdoba, le sorprende la derrota a la 
Brigada 88 y es entonces cuando los hermanos “Juíles” junto a otros compañeros (integrados en la 
Brigada) deciden no rendirse ni salir para el exilio.  

Como otros muchos se refugiaron en el monte comenzando la odisea de casi cinco años de resistencia y 
persecución por Córdoba y Jaén (por Sierra Morena y la Campiña) que terminará el 6 de enero de 1944 en 
la ratonera del cortijo de Mojapies, en Montoro, tras la traición de  Juan Olmo “El Abisinio”. Malherido y 
como único superviviente de la matanza quedará  José Moreno Salazar, “Quincallero”, entre nosotros 
hasta el verano de 2007 en que nos dejó (no sin antes escribir sus memorias). 

Sigue diciéndonos Muñiz que casi todos los miembros del grupo de Los Juíles eran campesinos 
(jornaleros) y de Bujalance. Todos tenían militancia en la C.N.T y F.A.I. (salvo Juan Olmo, vulgar 
delincuente, y Francisco Jiménez que era socialista). Muchos tenían experiencia en las luchas campesinas 
desde el sindicato La Armonía de Bujalance, habían participado en el levantamiento de 1933 y pasado por 
cárceles durante la Monarquía y la República. Habían participado también en los comités revolucionarios 
que organizaron la vida en Bujalance los primeros meses de la guerra y luchado en ella, primero desde las 
milicias populares y después integrados en el Ejército Popular (sobre todo en la Brigada 88). Otros, antes 
de incorporarse a la sierra, eran enlaces de la guerrilla, tenían familiares muy represaliados (ejecutados o 
en prisión), o eran acosados constantemente por la Guardia Civil por ser de familias “señaladas”.  

El número de componentes del grupo de “Los Jubiles” variaba según iban  muriendo, cayendo presos o 
con la incorporación de otros compañeros. Se dividen en varios subgrupos teniendo como bases 
principales los cortijos de La Fresnedilla y Lomas Candelas (Marmolejo) y Las Minas de Corchado 
(Bailén). De esta manera el bosque mediterráneo (de gran espesura y riqueza en Sierra Morena), el hábitat 
escaso y disperso, la accidentada topografía y la cercanía a sus hogares, les sirvió de refugio durante casi 
5 años.  

Entre ellos hay muchos que son de la misma familia, como los hermanos Rodríguez Muñoz y su cuñado 
Francisco Milla, o los hermanos Alcalá Cabanillas, y todos son jóvenes, muy jóvenes (los mayores son 
Francisco y Tomás Martínez que rondan los 40 años y los demás tenían una media de 25 años). José 
Morenoes el más pequeño, incorporado a la guerrilla con 17 años. 

    
Francisco, Sebastián y Juan Rodríguez Muñoz “Los Juíles           José Morremo Salazar “Quincallero”                     Familia de José Moreno 

Se mueven de noche (comunicándose con el canto del buho –MORENO, 1984: 71-), viviendo en abrigos 
rocosos (o a la intemperie, en camas hechas de varetas de olivo sobre las que colocan las mantas), en 
cortijos abandonados y otras muchas en cortijos habitados cuyos moradores les prestan ayuda. Incluso 
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llegan a alquilar un cortijo (MORENO, 2004: 98). Para sobrevivir cazan  (conejos con lazos, pajarillos 
con redes…), reciben ayudas de familiares y enlaces (alimentos y ropa fundamentalmente), y en otros 
momentos (normalmente cuando la presión hacia los familiares y los apoyos es mayor) realizan robos en 
grandes cortijos de Jáen y Córdoba: cortijo “Madroño”, “Grañón”, “Niño Bonito”, “La Dehesa Alta”, 
“Albariza” (en este último recaudan 15.000 pts), con algún secuestro de importantes propietarios 
agrícolas, como Miguel Velasco Chacón o Francisco Valenzuela (por el que consiguieron 150.000 pts). 

Evitan por lo general enfrentamientos directos con la Guardia Civil, disparando sólo cuando están 
cercados o contra quien se les resiste (como el caso del Juez Municipal e importante propietario de 
Torredonjimeno José Calabrús, cuando fueron a secuestrarle). Tienen algún enfrentamiento esporádico 
con derechistas y cargos de Falange, y planearon matar a los guardias civiles Requena y Polo de 
Bujalance (torturadores de multitud de personas, entre ellas la madre y hermana de “El Simón”, a las que 
mataron a palos), aunque finalmente no pudieron hacerlo. 

Viven en continua tensión, perseguidos con ahínco, entre desconfianzas y traiciones que no suelen 
perdonar, siendo lo más valorado entre ellos la firmeza ante las torturas (evitando dar información) y la 
fidelidad de los suyos. Llegaron a matar a Juan Castro, “Boy”, tras las quejas reiteradas de Javier 
Carmona (casero de una de las bases) por acostarse con su mujer y abandonar al grupo durante un mes sin 
dar explicaciones ni noticias (MORENO, 2004: 88).  

En alguna ocasión contactan con otros grupos como  los de Adamuz de  Pedro “El Manco” y Claudio 
Romera, con  “El Sevillano” y sus hijos de Marmolejo, y con “Baldomero” y “Garrote” (también de 
Marmolejo) comunistas con los que no tienen buena relación. José nos relata que no les hizo gracia 
alguna saber que Mateo Alcalá Cabanillas se había unido al grupo de Marmolejo, que consideraban les 
habían traicionado en una ocasión, y con los que tenían ciertas suspicacias nacidas ya desde la guerra. 

Por otro lado desconocemos con exactitud los  contactos que pudieran mantener los guerrilleros con la 
C.N.T.-F.A.I., que siguió funcionando en la clandestinidad de manera muy precaria pero continuada. No 
obstante algún contacto debió existir ya que de no haber sido así hubiera sido poco probable que  los 
guerrilleros Cristóbal Nieto, Antonio Benzala y “Moni” alcanzaran la frontera francesa (aunque fuera 
detenido el primero y abatidos los otros dos). En el mismo sentido está el apoyo que recibe José Moreno 
de los compañeros de la C.N.T. en Manzanares (Ciudad Real), tras su fuga de la cárcel de Córdoba, en 
donde le facilitan refugio y documentación falsa.   

El grupo de “Los Juíles” llega en varias ocasiones hasta las inmediaciones de Bujalance para encontrarse 
con familiares, amigos y enlaces, a los que unas veces  dan recados para que les faciliten comida y ropa , 
y otras les entregan dinero para ayudarles a sobrevivir. La mayor parte de las veces llevan consigo 
bastante dinero (fruto de las “recaudaciones” de atracos y secuestros) y siempre pagan, a muy buen 
precio, cuando se hacen con comida y ropas en cortijos aislados. 

Como continúa refiriendo Muñiz, en toda la resistencia de los guerrilleros fue fundamental el apoyo de 
los enlaces, sin los cuales no habrían podido sobrevivir tanto tiempo, algunos de los cuales se terminan 
integrando, como decimos, en el grupo guerrillero al ser descubiertos (caso del propio José Moreno, 
Miguel Morales, Sebastián Caravaca o Francisco Jiménez). Algunas veces las ayudas que les prestan los 
campesinos vienen dadas  por el miedo a recibir represalias o por recibir el pago, siempre generoso, a su 
ayuda (refugio, información, alimentos, ropas…). Pero en la mayor parte de los casos el apoyo se da por 
convencimiento. En este sentido cabe destacar, entre muchos, el apoyo que tuvieron de enlaces como  
Francisco Castillo (dueño del cortijo de Mojapies), Benito Madueño y su familia, Manuel Bollero y su 
familia, Antonio Benzala, los caseros de “La Molina de Corchado”: Javier Carmona y Manuela Vera 
Marín, los caseros de “Loma Candelas”: Ramón Lara y su hija Ana, y sobre todo los caseros de “La 
Fresnedilla”: Manuel Martínez, su mujer y 5 hijos.   Incluso hay casos curiosos como los apoyos que 
reciben de destacados derechistas como  Gregorio y Juan Francisco López, “Fatigas” (en cuya casa pasan 
varios meses ), Emiliano Marchante (jefe de Falange de Huélamo) o Pedro García (que fuera concejal de 
la C.E.D.A. en Terriente, Teruel) según Sánchez Tostado (SANCHEZ TOSTADO, 2008).  

En algunos momentos llegan a hacer casi “una vida normal” en  los cortijos que les sirven de base, 
celebrando festividades y entablando a veces noviazgos  con los enlaces, como el caso de Mateo Alcalá 
Cabanillas con Julia Martínez Pérez  (hija del casero de la Fresnadilla), o el propio de José Moreno 
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Salazar con  Luisa Flores (hija del apoyo en Torredonjimeno, José Flores) o con la que será después su 
compañera hasta la muerte: Victoria Márquez, a quien conoció en Manzanares tras la fuga de la cárcel. 

Pero la vida guerrillera no tenía nada de romántica, nada de bandoleros de celuloide.  Acosados primero 
por la 3ª Bandera del 1º Tercio de la Legión (con el sanguinario comandante Bañuls –MORENO 
GOMEZ,2004: 275-) y después  por el Servicio de Persecución de Huidos de la Guardia Civil,  sus vidas 
eran muy duras y tristes, rodeadas de una represión y una violencia que no se detenía ante nada (padres, 
madres, hijos, amigos…) y en donde nos podemos imaginar que el mayor anhelo de estas gentes sencillas 
(aunque concienciadas, luchadoras y duras) sería estar con sus familias y llevar vidas normales. De ahí las 
imprudencias que comenten con frecuencia al ir a visitar a los familiares a las cercanías de Bujalance.  

Las torturas eran escalofriantes y las represalias también, como la que se ejecuta sobre 14 vecinos de 
Torredonjimeno tras la muerte del Juez Calabrús a manos de los guerrilleros bujalanceños. A la mujer del 
guerrillero Tomás Martínez le dieron palizas tremendas recién parida, igual que a la madre y padre de 
José Moreno. La hermana del guerrillero Manuel Jiménez pierde al hijo que llevaba en su vientre después 
de los golpes, y la hermana y la madre del guerrillero Francisco Milla mueren torturadas en la cárcel 
habilitada en el convento de las Carmelitas de Bujalance. Según Sánchez Tostado un centenar de enlaces 
y apoyos de los “Jubiles” en Jaén sufrieron cárcel y torturas (SANCHEZ TOSTADO, 2008) y otras tantas 
podemos decir para el caso de Córdoba (MUÑIZ 2009). 

Para esta magnitud represiva se articuló una legislación  apropiada, con el Código de Justicia Militar del 
27 de septiembre de 1890 (revisado el 12 de julio de 1940), el Bando de Declaración de Guerra de julio 
de  1936 , la ley de Responsabilidades Políticas del 9 de febrero de 1939, la ley de Represión de la 
Masonería y el Comunismo del 1 de marzo de 1940, la Ley de Seguridad del Estado del 29 de marzo de 
1941, la ley para la Represión del Bandidaje y el Terrorismo  del 18 de abril de 1947. En estos tribunales 
hubo ausencia total de garantías jurisdiccionales (la Jurisdicción Especial Militar pasa de especial a 
ordinaria con total falta de imparcialidad), las penas eran desproporcionadas (con frecuencia 30 años, 
cadena perpetua, ejecución), no existían las mínimas garantías jurídicas (los jueces eran militares y 
obviamente no eran independientes, y tribunales, juez, fiscales, abogados participaban del mismo teatro) y 
se aplicaba constantemente el procedimiento Sumarísimo (con la República sólo en flagrantes delitos), 
con sumarios secretos e inquisitivos. 

La persecución de los guerrilleros, que en los documentos oficiales son denominados “bandoleros”, 
“partida”, “huidos”, “rojos”, “bandidos”, “los de la sierra”…, primero se llevó a cabo con el ejército 
(legionarios) pero al ver la inoperancia del mismo en el marco de las guerrillas fue derivada esta 
responsabilidad hacia la Guardia Civil (convenientemente depurada de los miembros que fueron fieles a 
la República). Pero serán las llamadas “contrapartidas”, integradas por guardias civiles, falangistas y 
voluntarios, las que a partir de 1945 originen más detenciones. Caracterizados como guerrilleros 
sembraban el desconcierto en las sierras, confusión que no sólo pagaban los guerrilleros sino también, y 
sobre todo, los enlaces y los simples campesinos que permanecían al margen de todo.  

Junto a estas “contrapartidas” otro factor decisivo fue la infiltración de espías y delatores entre los grupos 
guerrilleros y los enlaces. Para el caso de “Los Juíles” no parece que fuera un infiltrado propiamente 
dicho quien les traicionó: Juan Olmo “El Abisinio”, sino más bien un delincuente común atraído por los 
atracos que llevaban a cabo los guerrilleros (y el dinero que de ello pudiera sacar personalmente) que hizo 
que se acercara a ellos y que fuera aceptado por su buen conocimiento de veredas y trochas. Una vez 
descubierto por la Guardia Civil debió ser presionado (no mucho seguramente) para denunciar los 
refugios de sus “compañeros”. 

La leyenda de “los Jubiles” no permanece sólo en Bujalance y en Montoro, llega de una manera u otra a 
todos los rincones donde pervive la memoria del pueblo y la memoria libertaria y que por mucho silencio 
oficial que hubiera en torno a ella se hallaba bien viva en el subsuelo de las memorias. 
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EL CORTIJO DE MOJAPIES Y LA EMBOSCADA 

Resumidamente, el atestado de la Guardia Civil (recogido en MUÑIZ, 2009) dice: 

Sobre las 19 horas del 6 de enero de 1944  se puso en contacto con el teniente coronel Jefe de la 118 
Comandancia Rural y del Servicio de Persecución de Huidos de la provincia un individuo que se acercó al 
puesto de Andujar para dar información sobre los “Jubiles”, acompañado del capitán del Escuadrón del 
18 Tercio Rural. Por la información de este individuo, a las 3 de la mañana del día 6 se supo en qué 
caserío se encontraban los huidos: en el ángulo que forman el río Martín Gonzalo y el arroyo de 
Mojapies. Partieron a las 4 horas dividiendo la fuerza en dos grupos (y estos a su vez en 4) marchando en 
dos camiones hasta el Ventorrillo de Madroñal y de aquí a pie cercando el caserío a las 8 menos diez. 

“Llamando a la puerta salió un chiquillo y después una anciana y otro niño (sabiendo que en el interior 

se hallaban 7 huidos en vez de 4 como se suponía por los datos facilitados). El hijo e hija mayor de la 

anciana estaban en Montoro y con los huidos una niña de 6 años. La anciana llamó a la niña para que 

saliera. La niña salió y volvió a meterse sabiendo entonces los huidos del cerco.  Entonces se entabló un 

tiroteo durante 20 minutos, utilizando la botellas de gasolina y granadas de mano, y derribando el muro 

del corral de la parte Sur. Se consiguió así que salieran 5 de los huidos, cayendo muerto uno a los 10 

mts, otro a unos 50 y en el fondo del barranco, que forma la loma de los almendros, y en el cauce del 

arroyo de Mojapies, los otros 3, habiéndose terminado de matar en el interior uno que había sido herido  

y entregándose prisionero el restante. 

Reconocidos los cadáveres de los “forajidos” por el que quedó vivo, Jose Moreno Salazar “El 

Quincallero”, estos eran: Tomás Martínez Luque “El Martínez”, Manuel Jiménez Fernández “El Gato”,  

y los tres del arroyo  Antonio Castilla Ramírez “El Bigote”, Sebastián Rodríguez Muñoz “El Jubiles”,  y 

el jefe Francisco Rodríguez Muñoz “El Jubiles”, más el que quedó en la casa, Miguel Morales Hueto “El 

Payaso”. 

El tiroteo duro finalmente tres cuartos de hora y murió el guardia segundo de la Segunda Compañía de la 
Segunda Comandancia Móvil, Manuel Chao Pico, herido gravemente en el muslo derecho e ingresando 
en el hospital general de Córdoba. Los habitantes del caserío eran Antonia Sanchez Góngora, de 65 años 
y natural de Montoro y sus hijos Francisco y Maria Castillo Sanchez, de 39 y 25 (él viudo y padre de los 
niños Juan y Miguel de 9 y 6 años, ella soltera). 
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OBJETIVOS DE LA INTERVENCIÓN 
 
Los objetivos que nos propusimos fueron fundamentalmente dos: 
 
-Limpiar las ruinas del cortijo y sus alrededores y poder documentar arqueológicamente los restos en una 
primera fase, así como su estado de deterioro. 
 
-Realizar un acto de homenaje con conferencias, lecturas poéticas y visionado del documental que 
miembros de Arqueología a Contracorriente habían realizado sobre el grupo guerrillero.  
 
Todo ello se hizo con la colaboración del sindicato CNT-Córdoba. 
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LIMPIEZA ARQUEOLÓGICA POR ESTANCIAS 
 
 
 

 
3 
 

 
1 
 
 

 
2 

 
 

 
Fotogrametría del cortijo de Mojapies en su fase final 

 
 
 

 
Estado original del cortijo antes de la intervención 
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ESTANCIA 1 
 
 
 

 
Puerta exterior de la Estancia 1 con el quicio conservado 

 

 
Acceso desde estancia 1 a Estancia 2 

 
 
UE101: Nivel de derrumbe del tejado con restos vegetales, morteros de cal, cantos rodados, fragmentos 
de tejas, plásticos. El espesor máximo llega a 40 cmts….aunque en algunas zonas son sólo 5. 
 
 

 
 
 

UE102: Nivel arcilloso con presencia de numerosos cantos rodados. El espesor es de unos 5 cmts. hasta 
llegar a la Roca Madre: pizarras recortadas que era el suelo original de esta estancia. 
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Aparecen tres fragmentos cerámicos, restos de tejas y restos de enlucidos de cal en las paredes. 102-A: 
fragmento de cerámica; 102-B: fragmento de azulejo con colores azul y blanco; 102-C: fragmento de 
cerámica vidriada marrón; 102-D: clavo. 
 
UE103: Nivel en la zona Oeste de la estancia. Preparado para nivelar el suelo con cantos rodados y 
arcilla. 
 
 

 
   
 
UE104: Roca Madre. Pizarra trabajada para su nivelación y uso como suelo de la estancia.  
 
 

    
Las dos plantas de la Estancia 1 y el suelo de pizarra nivelada artificialmente de la misma estancia 

 

 
Suelo de pizarra nivelada artificialmente de la misma estancia 
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ESTANCIA 2 
 
 
UE201: Nivel superficial vegetal marrón-oscuro con abundante material orgánico con restos de derrumbe 
de tapial, mortero de cal, ladrillos y tejas fragmentadas. Restos de plásticos, cuerdas y sacos. 
 
Espesor entre 3 y 8 cmts. 
 
Cubre a UE202. 
 
 
UE202: Relleno de tierra arcillosa marrón-clara y compactación media, sobre el suelo de losas de 
arenisca. Abundantes piedras pequeño tamaño (que formaban parte del tapial) y fragmentos de tejas. 
Restos de enlucidos de cal especialmente en la zona en torno al vano de la puerta hacia el exterior. 
Fragmento de  cerámica: 2002-A. 
 
Cubre a UE203. 
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Estancia 2 antes de documentar el enlosado de losas de arenisca con las dos pequeñas alacenas sin puertas sobre el muro Oeste 

 
UE203: Relleno de canalillo (15 cmts. de anchura) que corre paralelo al muro Sur (hasta llegar al vano de 
la puerta). Arcillas marrón-claro.  
 
203-A Moneda: Perra chica. (5 cmts. de peseta). Surge en 1870 y es desmonetarizada en 1941. 
 
 

 
 Preparado de suelo en Estancia 2 para completar el enlosado de la sala  (cara Sur) 

 
UE204: Muro de tapial caído en la esquina NE con piedras pequeñas y restos de madera. Se encuentran 
los siguientes materiales: 204-A Aldabón, 204-B clavofino, 204-C clavo grueso, 204-C cerámica.  
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Acceso al corral desde Estancia 2 

 

  
Muro de tapial (posible parte del muro Sur de la Estancia 2) caído sobre la Estancia 2 

 

 
Muro de tapial caído sobre la Estancia 2 

 
 
UE205, 206, 207: Tres agujeros en el espacio central de la sala realizados sobre las losas de piedra 
arenisca que forma el enlosado. En el interior aparece yeso con marca de los postes que debían ir anclados 
en estos agujeros. Posiblemente se trate de los restos de una prensa de lagar de tipo familiar.  
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Posibles huellas de los pies de prensa de un lagar familiar 

 

 
Posibles huellas de los pies de prensa de un lagar familiar 
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       Suelo de losas de arenisca “molinaza” de la Estancia 2 
 
 

 
Huellas de dos posibles postes junto a muro Sur de Estancia 2 de un posible mueble 
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UE208: En la esquina SO aparece una ligera adaptación del suelo para que éste llegue hasta el muro a 
falta de conexión con las losas de arenisca del enlosado.  
 
 
 

 
 

Preparado de suelo en Estancia 2 para completar el enlosado de la sala (cara Oeste) 

 

 
Acceso a las cuadras desde Estancia 2 
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CONSIDERACIONES SOBRE ESTRATIGRAFÍA VERTICAL Y CONCLUSIONES 
 
 
 

  
 

 
El trabajo realizado es un primer acercamiento que no contemplaba el estudio de la estratigrafía vertical 
ni la consolidación de los restos (que planteamos para sucesivas intervenciones). 
 
De una primera observación parece que el cortijo tenía tres cuerpos edificados. Uno más antiguo y de una 
sola planta con un tejado “a dos aguas”, puerta y ventana al exterior (la puerta con cierre de gozne que se 
conserva incrustado en la obra) y ventana trasera al corral que corresponde a la llamada Estancia 2. En la 
pared Oeste posee dos pequeñas alacenas (sin puertas) y la estancia tiene un suelo original de losas de 
piedra arenisca “molinaza” con huellas de haber tenido un mueble pegado a la pared  Sur.  
 
Posiblemente su primer uso fuera de lagar de vino (de carácter familiar) allá por el siglo XVIII, uso que 
ya no tendría en época de Los Juíles. Las huellas dejadas por los posibles pies de prensa de lagar serían 
las tres documentadas por nosotr@s, siguiendo un esquema similar a los que se ven aquí:  
 
 

     
 
 
Desde esta sala se accedería por una pequeña puerta (con un vano de 25cmts.) a las cuadras traseras 
(Estancia 3), edificación coetánea a la anterior, con un suelo de pizarra natural del terreno rebajada hasta 
buscar la horizontalidad. Tendría una sola planta con tejado “a dos aguas”. 
 
El tercer edificio (Estancia 1) comunica con el primero por una puerta cuyo quicio se documentó. 
También tenía una puerta hacia el exterior con quicio. En el muro medianero entre ambas estancias debió 
existir una alacena con puerta (de acceso desde Estancia 2). Este tercer edificio poseía dos plantas y 
tejado “a dos aguas” habiendo quedado las huellas de los mechinales sobre la pared Norte. En la pared 
Este tenía una ventana la planta superior. La planta baja tenía suelo de pizarra nivelada artificialmente y 
huellas en la pared Norte de enganches de madera introducidos en la obra para el amarre de équidos. 
También en la pared Este y junto al suelo se abría un orificio que daba al exterior con una habitación 
anexa, posible zahurda o para limpiar el suelo de excrementos de animales a modo de muladar. Los muros 
de este tercer edificio no se traban con los muros de la Estancia 2, sino que se apoyan, pudiendo ser una 
construcción más moderna con respecto al antiguo lagar, pero coetánea con los Juíles. 
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Abertura en el muro Este de la Estancia 1. Posible zahurda o muladar 

 

 
Huellas de mechinales para sostener el suelo de la planta alta de la Estancia 1 en el muro Norte 

 
 
Todo el cortijo tiene una obra de mampostería de  pizarra combinada con tapial. La jamba de la puerta 
principal está realizada de medianos sillares de piedra arenisca “molinaza” y las esquinas de la Estancia 2 
también. El dintel de la puerta principal también es un bloque de arenisca “molinaza” así como los 
quicios de las puertas. 
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Fotogrametría del Cortijo de Mojapies 
 
 
Destacan también los grafittis del muro Oeste de la Estancia 2 que deben ser estudiados con detenimiento 
y que hacen alusión a Los Juíles y la CNT. El edificio requiere una pronta consolidación para que no siga 
el proceso de ruina y desplome. Fundamentalmente habría que actuar sobre el muro Oeste de la Estancia 
2n que está vencido y con riesgo de colapso, como corresponde a un LUGAR DE MEMORIA catalogado 
y señalizado por la Junta de Andalucía. 
 

 

 
   Muro Oeste en estado de deterioro grave 
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                      Graffitis del muro Oeste de la estancia 2 

 
 
 

 
Monumento aledaño al cortijo realizado por CNT-Córdoba en homenaje a guerrilleros y enlaces y cartel de la Junta de Andalucía 

que señala el enclave como LUGAR DE MEMORIA 
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